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La diversidad está presente en todos los aspectos de la vida, es generadora de 

acuerdos y desacuerdos, ya que representa uno de los principales conflictos 

actuales en nuestra sociedad. Cualquier tipo de diversidad: étnica, cultural, o sexual, 

implica valores como la solidaridad y el respeto por las diferencias. La diversidad 

sexual hace referencia a la posibilidad que tiene una persona de vivir su orientación 

sexual e identidad de género de una manera libre y responsable. Hablar de 

diversidad exige aprender a diferenciar qué elementos la componen: 

Sexo biológico: características biológicas y físicas usadas típicamente para asignar 

el género al nacer, como son los cromosomas, los niveles hormonales, los genitales 

externos e internos y los órganos reproductores. 

Género:  construcción social, cultural y psicológica que determina el concepto de 

mujer, hombre y de otras categorías no binarias o normativas. Es la 

conceptualización de nuestra identidad y comportamientos. 

Identidad de género o identidad sexual: es la percepción y manifestación personal 

del propio género. Es decir, cómo se identifica alguien independientemente de su 

sexo biológico. La identidad de género puede fluir entre lo masculino y femenino, no 

existe una norma absoluta que lo defina. 

Algunas identidades de género son:  

 

Trans: término que engloba a todas aquellas personas que se identifican con un 

género diferente al asignado al nacer o que expresan su identidad de género de 

manera no normativa: transexuales, transgéneros, travestis, queer, género fluido, 

género no binario, entre otros. 

Transexual: persona en la que su identidad de género difiere del género asignado 

al nacer. Existen muchas maneras de vivir y sentir la transexualidad, algunas 

personas transexuales consideran necesario transformar su cuerpo a través de 

tratamiento hormonal y/o cirugías de reasignación sexual. 
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Transgénero: persona que cuestiona los roles masculino y femenino impuesto 

desde el nacimiento y que decide construirse de forma opuesta o diferente a lo 

establecido socialmente, en algunos casos, este proceso de transito se da mediante 

la transformaciones corporales y procesos hormonales. 

Transformistas: personas que ocasionalmente asumen roles del género opuesto. 

Hombres que tienen conductas, atuendos y estilos femeninos, contrarios a su propio 

género; mujeres que disfrutan con conductas, atuendos y estilos masculinos. 

Travestis: personas que expresan su género, de manera permanente, a través de 

la utilización de prendas de vestir y actitudes social y culturalmente consideradas 

propias del otro género. Hombres o mujeres, no todas las personas travestis son 

necesariamente homosexuales. 
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Género 

Los y las cientistas sociales utilizan dos términos distintos para referirse a las 

diferencias biológicas y aquellas construidas socialmente, estos son sexo y género. 

Aun cuando ambos se relacionan con las diferencias entre hombres y mujeres, las 

nociones de género y sexo tienen connotaciones distintas. El sexo se refiere a las 

diferencias y características biológicas, anatómicas, fisiológicas y cromosómicas de 

los seres humanos que los definen como hombres o mujeres; son características 

con las que se nace, y son universales, es decir, comunes a todas las sociedades y 

culturas y son inmodificables. El género es el conjunto de ideas, creencias y 

atribuciones sociales, que se construyen en cada cultura y momento histórico con 

base en la diferencia sexual. Y sus rasgos se han ido moldeando a lo largo de la 

historia de las relaciones sociales. El enfoque o perspectiva de género considera 

las diferentes oportunidades que tienen hombres y mujeres, las interrelaciones 

existente entre ellos y los distintos roles que socialmente se les asignan. Las 

relaciones de género determinan diversas formas de acceder a los servicios de 

salud, y en especial de salud sexual y reproductiva. La sexualidad es principalmente 

la construcción social de un impulso biológico, que es además, multidimensional y 

dinámica, es decir, la experiencia que una persona tenga de la sexualidad está 

mediada por la biología, los roles de género y las relaciones de poder, como también 

por factores tales como la edad y la condición social y económica. Sin embargo, la 

influencia social más profunda sobre la sexualidad de una persona proviene de los 

roles de género prescritos, las normas y valores sociales que determinan el poder 

relativo, las responsabilidades y las conductas de hombres y mujeres por lo tanto, 

la experiencia individual de la sexualidad no es más que la expresión de ese 

desequilibrio. 

Asumir una visión de género dentro de la investigación científica implica mantener 

una postura de vigilancia que nos permita identificar y hacer visibles las prácticas e 

ideologías que provoca la participación diferenciada, jerárquica y desigual dentro de 

las instituciones sociales, políticas y económicas de mujeres y hombres. 



 

  

UNIVERSIDAD DEL SURESTE 5 

 

Esto apunta a reconocer que socialmente existe un conjunto de ideas, 

representaciones y creencias basadas en que hay cosas propias de hombres y de 

mujeres, significados que son transmitidos y reforzados en las personas como parte 

de su proceso de identidad (Rocha Sánchez y Díaz-Loving, 2012). Proceso que de 

acuerdo con Butler (2007) está en una constante de reaprender las formas de ser 

hombres y mujeres, quienes están caracterizados por la diversidad y la 

heterogeneidad más que por la universalidad. 

Este proceso tiene una especial influencia en la etapa de la juventud, pues es una 

fase donde los jóvenes estructuran su subjetividad y se preparan para la vida adulta 

y cobran crucial importancia temas como las relaciones afectivas y la sexualidad por 

ser componentes importantes en la formación de la identidad (Romo, 2009). La 

sexualidad se convierte en ese momento en un nuevo espacio para el conocimiento 

y la interrelación con los demás; registrándose la mayoría de las relaciones coitales 

en esta etapa de vida (INEGI, 2013), lo cual representa nuevos aprendizajes y retos 

que asumir, que viene a ser nuestro problema de estudio. 

Si partimos de que culturalmente existe una asignación de lo que es propio para lo 

femenino y lo masculino, entonces esto se convierte en una especie de filtro que 

guiará los comportamientos eróticos, incluyendo los deseos, actitudes, significados, 

reglas y normas que atraviesan las experiencias sexuales de mujeres y hombres 

(Guevara, 2010; Hernández, 2008). 

En este sentido, numerosas investigaciones en población juvenil evidencian 

múltiples formas de desigualdad y falta de equidad en las relaciones de los géneros, 

incluyendo la vida sexual, que es el contexto donde se reproducen conductas y 

actitudes que limitan las potencialidades de los jóvenes y que se representan en 

problemas de conducta, salud y mortalidad 


